

  

    

      

    

  




  

    H. G. Wells

  




  Hombres como Dioses




  

    Reflexiones sobre la sociedad, la tecnología y los dilemas éticos de un futuro incierto en un mundo utópico y distópico.. Nueva Traducción

  




  

    Traductor: Héctor Albéniz

  




  

    Editorial Recién Traducido, 2025


    Contacto: eartnow.info@gmail.com

  




  

    EAN 4099994073134

  




  Reserva el primer libro


  La irrupción de los terrícolas




  

    Índice

  




  Capítulo primero


  El señor Barnstaple se va de vacaciones.
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  Sección 1




  El Sr. Barnstaple necesitaba urgentemente unas vacaciones, pero no tenía con quién ir ni adónde ir. Estaba agotado por el trabajo. Y estaba cansado de su casa.




  Era un hombre de fuertes afectos naturales; amaba a su familia con tal intensidad que la conocía de memoria, y cuando se encontraba en esos estados de ánimo hastiados, se aburría profundamente. Sus tres hijos, que estaban creciendo, parecían hacerse cada día más altos y más grandes; se sentaban en las sillas en las que él iba a sentarse; le quitaban el piano para tocarlo ellos; llenaban la casa con carcajadas estruendosas por chistes que no se podían contar; interrumpían los inocentes coqueteos con las ancianas, que hasta entonces habían sido uno de sus principales consuelos en este valle; le ganaban al tenis; luchaban juguetonamente en los rellanos y se caían por las escaleras de dos en dos y de tres en tres con un estruendo enorme. Sus sombreros estaban por todas partes. Llegaban tarde al desayuno. Se acostaban todas las noches en medio de un alboroto: «¡Ja, ja, ja, ¡pum!», y a su madre parecía gustarle. Todos costaban dinero, con un alegre desprecio por el hecho de que todo había subido excepto la capacidad de ingresos del señor Barnstaple. Y cuando él decía algunas verdades incómodas sobre el señor Lloyd George a la hora de comer, o hacía el más mínimo intento de elevar el tono de la conversación por encima del nivel de la burla más tonta, la atención de todos se desviaba ostentosamente. ...




  Al menos eso parecía ostensiblemente.




  Deseaba fervientemente alejarse de su familia, ir a algún lugar donde pudiera pensar en sus diversos miembros con tranquilo orgullo y afecto, y donde no le molestaran. ...




  Y también quería alejarse por un tiempo del señor Peeve. Las mismas calles se le estaban volviendo un tormento; deseaba no volver a ver jamás un periódico ni un cartel de prensa. Estaba obsesionado por aprensiones de algún tipo de colapso financiero y económico que haría que la Gran Guerra pareciera una mera catástrofe incidental. Esto se debía a que era subeditor y factótum general del Liberal, ese conocido órgano de los aspectos más deprimentes del pensamiento avanzado, y el invariable pesimismo del señor Peeve, su jefe, lo estaba contagiando cada vez más. Antes era posible oponer cierta resistencia al señor Peeve bromeando a escondidas sobre su pesadumbre con los demás miembros del equipo, pero ahora ya no había otros miembros del equipo: todos habían sido despedidos por el señor Peeve en un arranque de desaliento financiero. Prácticamente, ahora, nadie escribía regularmente para el Liberal salvo el señor Barnstaple y el señor Peeve. Así que el señor Peeve tenía todo a su antojo con el señor Barnstaple. Se sentaba encorvado en la silla editorial, con las manos hundidas en los bolsillos del pantalón, contemplando con pesimismo todo cuanto lo rodeaba, a veces durante dos horas seguidas. La tendencia natural del señor Barnstaple era hacia una modesta esperanza y una creencia en el progreso, pero el señor Peeve sostenía firmemente que la creencia en el progreso estaba, por lo menos, seis años pasada de moda, y que la esperanza más brillante que le quedaba al liberalismo era la de un buen Día del Juicio Final, y pronto. Y una vez terminada la copia de lo que el equipo, cuando aún existía un equipo, solía llamar su indigestión semanal, el señor Peeve se marchaba y dejaba al señor Barnstaple la tarea de reunir el resto del periódico para la semana siguiente.




  Incluso en tiempos normales, habría sido difícil convivir con el señor Peeve, pero aquellos no eran tiempos normales, sino que estaban llenos de acontecimientos desagradables que hacían que sus melancólicas previsiones resultaran demasiado plausibles. El gran cierre de las minas de carbón llevaba un mes y parecía presagiar la ruina comercial de Inglaterra; cada mañana traía noticias de nuevos atropellos en Irlanda, atropellos imperdonables e inolvidables; una prolongada sequía amenazaba las cosechas del mundo; la Sociedad de Naciones, de la que el señor Barnstaple había esperado grandes cosas en los días gloriosos del presidente Wilson, era una entidad melancólica y autocomplaciente; por todas partes había conflictos, por todas partes la irracionalidad; siete octavos del mundo parecían hundirse en un desorden crónico y en la disolución social. Incluso sin el Sr. Peeve, habría sido muy difícil avanzar frente a los hechos.




  El Sr. Barnstaple estaba, de hecho, dejando de albergar esperanzas, y para personas como él, la esperanza es el disolvente esencial sin el cual no se puede digerir la vida. Su esperanza siempre había estado en el liberalismo y en el generoso esfuerzo liberal, pero estaba empezando a pensar que el liberalismo nunca haría nada más que sentarse encorvado, con las manos en los bolsillos, refunfuñando y quejándose de las actividades de hombres más viles pero más enérgicos. Cuyas actividades desordenadas acabarían inevitablemente por arruinar el mundo.




  Ahora, día y noche, el señor Barnstaple se preocupaba por el mundo en general. Por la noche aún más que durante el día, ya que el sueño le abandonaba. Y le atormentaba un terrible deseo de sacar varios ejemplares de su propio Liberal, para cambiarlo todo después de que el Sr. Peeve se hubiera ido, para eliminar todo el contenido indigesto, las críticas miserables y vacías a esto y lo otro, el regodeo en cosas crueles e infelices, la exageración de las simples y naturales fechorías humanas del Sr. Lloyd George, los llamamientos a Lord Grey, Lord Robert Cecil, Lord Lansdowne, el Papa, la reina Ana o el emperador Federico Barbarroja (variaba de una semana a otra), para levantaros y dar voz y forma a las jóvenes aspiraciones de un mundo renacido y, en su lugar, llenar el periódico con... ¡utopías! Para decir a los asombrados lectores del Liberal: «¡Esto es lo que hay que hacer! ¡Estas son las cosas que vamos a hacer! ¡Qué golpe sería para el Sr. Peeve en su desayuno dominical! Por una vez, demasiado asombrado para secretar de forma anómala, ¡incluso podría digerir esa comida!




  Pero eso era el más tonto de los sueños. Estaban los tres jóvenes Barnstaple en casa y había que pensar en su necesidad de un comienzo decente en la vida. Y por muy bonito que fuera como sueño, el señor Barnstaple tenía la desagradable convicción de que no era lo suficientemente inteligente como para llevar a cabo algo así. De alguna manera lo estropearía todo. ...




  Podrías saltar de la sartén al fuego. El Liberal era un periódico aburrido, desalentador y poco generoso, pero al menos no era un periódico vil y malicioso.




  Aun así, si no iba a haber un estallido tan desastroso, era imperativo que el señor Barnstaple se tomara un descanso del señor Peeve. Ya lo había contradicho una o dos veces. En cualquier momento podía estallar una pelea. Y el primer paso para descansar del señor Peeve era, evidentemente, ir al médico. Así que el señor Barnstaple fue al médico.




  «Tengo los nervios fuera de control», dijo el señor Barnstaple. «Me siento terriblemente neurasténico».




  «Sufres neurastenia», dijo el médico. «Temo mi trabajo diario».




  —Necesitas unas vacaciones».




  —¿Crees que necesito un cambio?




  «Un cambio tan completo como puedas».




  «¿Me puedes recomendar algún lugar al que pueda ir?».




  «¿Adónde quieres ir?».




  «A ningún sitio en concreto. Pensaba que tú me podrías recomendar...».




  —Deja que algún lugar te atraiga y ve allí. No hagas nada que fuerce tus inclinaciones en este momento.




  El señor Barnstaple pagó al médico la suma de una guinea y, armado con estas instrucciones, se dispuso a dar la noticia de su enfermedad y su necesaria ausencia al señor Peeve cuando le pareciera oportuno.




  Sección 2




  Durante un tiempo, estas vacaciones previstas no fueron más que una nueva carga que se sumaba a la ya excesiva carga de preocupaciones del señor Barnstaple. Decidir marcharse era enfrentarse de inmediato a tres problemas aparentemente insuperables: ¿Cómo marcharse? ¿Adónde? Y dado que el señor Barnstaple era de esas personas que se cansan muy rápidamente de su propia compañía: ¿con quién? Un brillo intenso de intrigas furtivas se deslizó en la candida miseria que se había convertido recientemente en la expresión habitual del señor Barnstaple. Pero entonces, nadie prestaba mucha atención a las expresiones del señor Barnstaple.




  Tenías muy claro que no debías decir ni una palabra de estas vacaciones en casa. Si la señora Barnstaple se enteraba, sabías exactamente lo que pasaría. Con aire de competente devoción, se haría cargo de todo el asunto. «Debéis pasar unas buenas vacaciones», diría. Elegiría algún lugar bastante lejano y caro en Cornualles, Escocia o Bretaña, compraría un montón de ropa, se le ocurrirían ideas de última hora para llenar el equipaje con paquetes incómodos y se llevaría a los niños. Probablemente organizaría que uno o dos grupos de conocidos fueran al mismo lugar para «animar las cosas». Si lo hacían, era seguro que sacarían lo peor de sí mismos y se convertirían en los más insoportables aburridos. No habría conversación. Habría muchas risas falsas. Habría juegos interminables. ... ¡No!




  Pero, ¿cómo puede un hombre irse de vacaciones sin que su mujer se entere? De alguna manera había que hacer una maleta y sacarla de casa a escondidas. ...




  Lo más esperanzador de la situación del señor Barnstaple, desde su punto de vista, era que tenía un pequeño automóvil propio. Era natural que este coche desempeñara un papel importante en sus planes secretos. Parecía ofrecer el medio más fácil de escapar; convertía la posible respuesta a «¿Adónde?» de un lugar fijo y definido en lo que los matemáticos llaman, creo, un locus; y había algo tan acogedor en ese pequeño vehículo que, en cierta medida, respondía a la pregunta «¿Con quién?». Era un biplaza. En la familia se la conocía como «el baño de pies», «la mostaza Colman» y «el peligro amarillo». Como sugieren estos nombres, era un coche bajo y abierto de color amarillo claro. El señor Barnstaple lo utilizaba para ir a la oficina desde Sydenham porque consumía muy poco y era mucho más barato que un abono de transporte. Durante el día permanecía en el patio, debajo de la ventana de la oficina. En Sydenham vivía en un cobertizo del que el Sr. Barnstaple tenía la única llave. Hasta ahora había conseguido evitar que los chicos lo condujeran o lo desmontaran. A veces, la señora Barnstaple le pedía que la llevara a hacer la compra por Sydenham, pero a ella no le gustaba mucho el cochecito porque la exponía demasiado a las inclemencias del tiempo y la dejaba llena de polvo y despeinada. Tanto por todo lo que hacía posible como por todo lo que impedía, el cochecito era claramente el medio de transporte ideal para las vacaciones que necesitaban. Y al señor Barnstaple le gustaba mucho conducirlo. Conducía muy mal, pero con mucho cuidado; y aunque a veces se paraba y se negaba a seguir adelante, no hacía, o al menos hasta entonces no había hecho, lo que hacían la mayoría de las cosas en la vida del señor Barnstaple, que era ir hacia el este cuando él giraba el volante hacia el oeste. Así que le daba una agradable sensación de dominio.




  Al final, el señor Barnstaple tomó una decisión con gran rapidez. De repente, se le presentó una oportunidad. El jueves era el día que iba a la imprenta, y volvió a casa el jueves por la tarde sintiéndose terriblemente agotado. El tiempo seguía obstinadamente caluroso y seco. Esto no hacía menos angustiante el hecho de que la sequía presagiara hambruna y miseria para la mitad del mundo. Y Londres estaba en plena temporada, elegante y sonriente: si acaso, era un año aún más tonto que 1913, el gran año del tango, que, a la luz de los acontecimientos posteriores, el señor Barnstaple había considerado hasta entonces como el año más tonto de la historia del mundo. El Star tenía la habitual ración de malas noticias en los márgenes de las noticias deportivas y de moda que ocupaban el espacio destacado. Había combates entre rusos y polacos, y también en Irlanda, Asia Menor, la frontera india y Siberia Oriental. Se habían producido tres nuevos y horribles asesinatos. Los mineros seguían en huelga y se avecinaba una gran huelga de ingenieros. En el tren que bajaba solo había sitio para estar de pie y había salido con veinte minutos de retraso.




  Encontró una nota de su esposa en la que le explicaba que sus primos de Wimbledon le habían telegrafiado que se había presentado una oportunidad inesperada de ver el torneo de tenis con Mademoiselle Lenglen y todos los demás campeones, y que se había ido con los niños y no volvería hasta tarde. Decía que ver un partido de tenis de primera clase les vendría muy bien. Además, esa noche era la reunión social de los sirvientes. ¿Te importaría quedarte solo en casa por una vez? Los criados te servirían algo frío para cenar antes de irse.




  El señor Barnstaple leyó la nota con resignación. Mientras cenaba, echó un vistazo a un folleto que le había enviado un amigo chino para mostrarle cómo los japoneses estaban destruyendo deliberadamente lo que quedaba de la civilización y la educación de China.




  Solo cuando se sentó a fumar en su pequeño jardín trasero después de cenar se dio cuenta de lo que significaba para él quedarse solo en casa.




  De repente, se puso muy activo. Llamó al Sr. Peeve, le comunicó el veredicto del médico, le explicó que los asuntos del Liberal se encontraban en un momento especialmente propicio y consiguió unos días de vacaciones. A continuación, fue a su dormitorio y preparó apresuradamente una selección de cosas para llevarse en una vieja maleta Gladstone que no se echaría en falta de inmediato, y la guardó en el maletero de su coche. Después, dedicó un rato a escribir una carta que dirigió a su esposa y guardó con mucho cuidado en el bolsillo interior de su chaqueta.




  A continuación, cerró el garaje y se acomodó en una tumbona en el jardín con su pipa y un interesante libro sobre la quiebra de Europa, para parecer lo más inocente posible ante su familia cuando regresaran a casa.




  Cuando su esposa regresó, le dijo con naturalidad que creía que padecía neurastenia y que había decidido ir a Londres al día siguiente para consultar a un médico al respecto.




  La señora Barnstaple quiso elegirle un médico, pero él se libró diciendo que tenía que consultarlo con Peeve y que este estaba muy convencido del médico al que ya había consultado. Y cuando la señora Barnstaple dijo que creía que todos necesitaban unas buenas vacaciones, él se limitó a gruñir de manera evasiva.




  De este modo, el señor Barnstaple pudo alejarse de su casa con todo el equipaje necesario para unas semanas de vacaciones, sin despertar una oposición insalvable. Partió a la mañana siguiente rumbo a Londres. El tráfico en el camino era animado y abundante, pero en modo alguno molesto, y la Perla Amarilla marchaba con tanta suavidad que bien podría haberse llamado la Esperanza Dorada. En Camberwell, tomó la Camberwell New Road y se dirigió a la oficina de correos en lo alto de Vauxhall Bridge Road. Allí se detuvo. Estaba asustado pero eufórico por lo que estaba haciendo. Entró en la oficina de correos y envió un telegrama a su esposa. “El Dr. Pagan,” escribió, “dice que soledad y descanso son urgentemente necesarios, así que me voy al Distrito de los Lagos a recuperarme, tengo bolso y cosas, esperando esta carta sigue.”




  Luego salió, rebuscó en su bolsillo, sacó la carta que había escrito con tanto cuidado durante la noche y la echó al buzón. La había garabateado deliberadamente para que pareciera que estaba en una fase aguda de neurastenia. En ella explicaba que el Dr. Pagan le había ordenado que se tomara unas vacaciones inmediatas y le había sugerido que «deambulara por el norte». Sería mejor cortar toda correspondencia durante unos días, o incluso una semana más o menos. No se molestaría en escribir a menos que pasara algo. No tener noticias sería buena señal. Estaban seguros de que todo iría bien. En cuanto tuviera una dirección fija para recibir cartas, se la enviaría por telégrafo, pero solo debían enviarle cosas muy urgentes.




  Después de esto, volvió a tomar asiento en su coche con una sensación de libertad como no había experimentado desde sus primeras vacaciones escolares. Se dirigió hacia la Gran Carretera del Norte, pero en el embotellamiento de Hyde Park Corner permitió que el agente de policía lo desviara hacia Knightsbridge, y más tarde, en la esquina donde la carretera de Bath se bifurca de la de Oxford, una furgoneta que bloqueaba el paso lo obligó a tomar la primera. Pero no importaba demasiado. Cualquier camino conducía a Otro Lugar, y más adelante podría dirigirse hacia el norte.




  Sección 3




  Era uno de esos días de sol radiante característicos de la gran sequía de 1921. No hacía nada de bochorno. De hecho, había una frescura que se mezclaba con el estado de ánimo del señor Barnstaple y le convencía de que le esperaban aventuras muy agradables. Ya había recuperado la esperanza. Sabía que estaba saliendo de una mala racha, aunque todavía no tenía la menor sospecha de hasta qué punto le iba a sacar del atolladero. Sería toda una aventura parar en una posada para almorzar y, si se sentía solo mientras seguía el camino, llevaría a alguien y charlaría con él. Sería muy fácil llevar a gente, porque mientras le dieras la espalda a Sydenham y a la oficina liberal, ya no importaba en absoluto en qué dirección fueras.




  A poca distancia de Slough, le adelantó un enorme coche gris. Le hizo sobresaltarse y desviarse. Se puso a su altura sin hacer ruido y, aunque según su velocímetro, que solo tenía un ligero margen de error, iba a unos cuarenta y cinco kilómetros por hora, le adelantó en un instante. Observó que sus ocupantes eran tres caballeros y una dama. Todos estaban sentados y miraban hacia atrás, como si algo que los seguía les interesara. Pasaron demasiado rápido para que pudiera notar nada más que la dama era radiante y hermosa de una manera inmediata e indiscutible, y que el caballero más cercano a él tenía un rostro peculiarmente elfo, aunque anciano.




  Antes de que pudiera recuperarse del impacto de este episodio, un coche con el sonido de un saurio prehistórico le advirtió que lo estaban adelantando de nuevo. Así era como al señor Barnstaple le gustaba que lo adelantasen. Negociando. Redujo la velocidad, renunció a cualquier pretensión de dominar la carretera e hizo gestos de ánimo con la mano. Una limusina grande, lisa y veloz aprovechó su permiso para utilizar los diez metros de carretera que había a su derecha. Llevaba bastante equipaje, pero, salvo un joven caballero con monóculo que iba sentado junto al conductor, no vio a ninguno de los pasajeros. Giró rápidamente en una esquina delante del turismo.




  Ni siquiera a un baño de pies mecánico le gusta que lo adelanten de esa manera tan altiva en una mañana soleada en una carretera abierta. El señor Barnstaple pisó el acelerador y tomó la curva a unos diez kilómetros por hora más rápido de lo que solía hacerlo con su conducción cautelosa. Encontró la carretera completamente despejada delante de él.




  De hecho, la carretera estaba demasiado despejada. Se extendía recta ante él durante quizás medio kilómetro. A la izquierda había un seto bajo y bien recortado, árboles dispersos, campos llanos, algunas casitas apartadas, álamos lejanos y una vista distante del castillo de Windsor. A la derecha había campos llanos, una pequeña posada y, al fondo, colinas bajas y boscosas. Un elemento llamativo en este tranquilo paisaje era el cartel publicitario de un hotel ribereño en Maidenhead. Ante él había una especie de calor que parpadeaba en el aire y dos o tres pequeños remolinos de polvo que giraban a lo largo de la carretera. Y no había ni rastro del coche gris ni de la limusina.




  El señor Barnstaple tardó casi dos segundos en darse cuenta del asombro que le producía este hecho. Ni a la derecha ni a la izquierda había ninguna carretera secundaria por la que pudieran haber desaparecido los coches. Y si ya habían tomado la siguiente curva, ¡debían de estar circulando a doscientos o trescientos kilómetros por hora!




  El Sr. Barnstaple tenía la excelente costumbre de reducir la velocidad cuando tenía dudas. Así lo hizo ahora. Continuó a una velocidad de quizás quince millas por hora, mirando con la boca abierta el paisaje desierto en busca de alguna pista que explicara esta misteriosa desaparición. Curiosamente, no tenía la sensación de estar en peligro.




  Entonces, su coche pareció golpear algo y derrapar. Derrapó con tanta violencia que, durante un instante, el Sr. Barnstaple perdió el conocimiento. No recordaba qué se debía hacer cuando un coche derrapa. Recordaba vagamente algo sobre girar el volante en la dirección en la que derrapa el coche, pero, en el momento de la excitación, no conseguía distinguir en qué dirección derrapaba el coche.




  Después recordó que en ese momento oyó un ruido. Era exactamente el mismo ruido, como el clímax de una presión acumulada, agudo como el chasquido de una cuerda de laúd, que se oye al final —o al principio— de la insensibilidad bajo anestesia.




  Parecía haber girado hacia el seto de la derecha, pero ahora volvías a encontrar la carretera delante de ti. Tocaste el acelerador y luego redujiste la velocidad y te detuviste. Te detuviste profundamente asombrado.




  Era una carretera completamente diferente a la que había tomado medio minuto antes. Los setos habían cambiado, los árboles se habían transformado, el castillo de Windsor había desaparecido y, como pequeña compensación, la gran limusina volvía a estar a la vista. Estaba parada al borde de la carretera, a unos doscientos metros de distancia.




  Capítulo segundo


  El camino maravilloso




  

    Índice

  




  Sección 1




  Durante un rato, la atención del señor Barnstaple se dividió de forma muy desigual entre el Limousine, cuyos pasajeros estaban bajando, y el paisaje que le rodeaba. Este último era tan extraño y hermoso que solo las personas que debían compartir su admiración y asombro y que, por lo tanto, podían ayudarle a esclarecer y aliviar su creciente y abrumadora perplejidad, hicieron que el pequeño grupo que tenía delante cobrara importancia en su conciencia.




  La carretera, en lugar de estar formada por guijarros apretados y tierra manchada de alquitrán, con una superficie de gravilla, polvo y excrementos de animales, como las carreteras principales inglesas normales, parecía estar hecha de cristal, transparente en algunos lugares como el agua tranquila y en otros lechosa u opalescente, salpicada de rayas de colores suaves o brillando intensamente con nubes de copos dorados incrustados. Tenía quizás doce o quince metros de ancho. A ambos lados había una franja de césped verde, de una hierba más fina que la que el señor Barnstaple había visto nunca, y él era un experto y observador cortador de césped, y más allá, un amplio borde de flores. Donde el señor Barnstaple estaba sentado boquiabierto en su coche, y quizás a unos treinta metros en cada dirección, este borde era una masa de unas flores desconocidas de color azul nomeolvides. Luego, el color se veía interrumpido por un número cada vez mayor de espigas altas y blancas que finalmente desplazaban por completo el azul del parterre. Al otro lado del camino, estas mismas espigas se mezclaban con masas de plantas que tenían vainas igualmente desconocidas para el señor Barnstaple, que variaban en una gama de azules, malvas y púrpuras hasta llegar a un carmesí intenso. Más allá de esta espuma de flores de colores gloriosos se extendían prados llanos en los que pastaba ganado de color crema. Tres de ellos, muy cerca, quizá un poco asustados por la repentina aparición del señor Barnstaple, rumiaban y lo miraban con ojos benévolos y especulativos. Tenían cuernos largos y papadas, como el ganado del sur de Europa y la India. De estas criaturas benignas, la mirada del señor Barnstaple se dirigió a una larga hilera de árboles en forma de llama, a una columnata de color blanco y dorado y a un fondo de montañas nevadas. Unas pocas nubes altas y blancas navegaban por un cielo de un azul deslumbrante. El aire le pareció al señor Barnstaple sorprendentemente limpio y dulce.




  A excepción de las vacas y el pequeño grupo de personas que estaban junto a la limusina, el señor Barnstaple no veía ningún otro ser vivo. Los conductores estaban parados y miraban a su alrededor. Le llegó un sonido de voces quejumbrosas.




  Un crujido agudo a su espalda hizo que el Sr. Barnstaple se volviera. Al lado de la carretera, en la dirección de donde posiblemente había venido, se encontraban las ruinas de lo que parecía ser una casa de piedra demolida muy recientemente. Junto a ella había dos manzanos grandes recién retorcidos y partidos, como por una explosión, y del centro salía una columna de humo y el sonido de cosas ardiendo. Las líneas retorcidas de estos manzanos destrozados ayudaron al Sr. Barnstaple a darse cuenta de que algunas de las flores que había cerca, al borde del camino, también estaban inclinadas hacia un lado, como si hubieran sido azotadas por una violenta ráfaga de viento. Sin embargo, no había oído ninguna explosión ni sentido ningún viento.




  Se quedó mirando fijamente durante un rato y luego se volvió hacia la limusina en busca de una explicación. Tres personas se acercaban por la carretera, encabezadas por un caballero alto y delgado, de cabello canoso, que llevaba un sombrero de fieltro y un largo impermeable. Tenía un rostro pequeño y respingón, con una nariz diminuta que apenas sobresalía de las monturas doradas de sus gafas. El señor Barnstaple volvió a arrancar el motor y condujo lentamente hacia ellos.




  Tan pronto como consideró que se hallaba a distancia de ser oído, se detuvo y asomó la cabeza por el costado del Peligro Amarillo con una pregunta. En ese mismo instante, el caballero alto y de cabellos grises formuló prácticamente la misma pregunta: “¿Puede decirme, señor, dónde estamos?”




  Sección 2




  «Hace cinco minutos», dijo el señor Barnstaple, «habría dicho que estábamos en la carretera de Maidenhead. Cerca de Slough».




  «¡Exactamente!», dijo el caballero alto con tono serio y argumentativo. «¡Exactamente! Y mantengo que no hay la más mínima razón para suponer que no seguimos en la carretera de Maidenhead».




  El desafío del dialéctico resonaba en su voz.




  «No parece la carretera de Maidenhead», dijo el señor Barnstaple.




  —¡De acuerdo! Pero ¿debemos juzgar por las apariencias o por la continuidad directa de nuestra experiencia? La carretera de Maidenhead conducía a esto, era una continuación de esto y, por lo tanto, sostengo que esto es la carretera de Maidenhead».




  «¿Esas montañas?», consideró el señor Barnstaple.




  —El castillo de Windsor debería estar ahí —dijo el caballero alto con entusiasmo, como si hubiera ganado una partida de ajedrez.




  « Estaba allí hace cinco minutos», dijo el Sr. Barnstaple.




  —Entonces, obviamente, esas montañas son algún tipo de camuflaje —dijo el caballero alto triunfante—, y todo este asunto es, como se dice hoy en día, un montaje.




  —Parece muy bien montado —dijo el señor Barnstaple.




  Hubo una pausa durante la cual el señor Barnstaple observó a los acompañantes del caballero alto. Conocía perfectamente al caballero alto. Lo había visto una veintena de veces en reuniones públicas y cenas oficiales. Era el señor Cecil Burleigh, el gran líder conservador. No solo era un político distinguido, sino también un eminente caballero, filósofo y hombre de inteligencia universal. Detrás de él se encontraba un hombre bajito, corpulento y de mediana edad, desconocido para el señor Barnstaple, cuya apariencia naturalmente hostil se veía acentuada por un monóculo. El tercer miembro del pequeño grupo también era una figura familiar, pero durante un tiempo el señor Barnstaple no logró identificarlo. Tenía el rostro bien afeitado, redondo y regordete, y era una persona bien alimentada; su vestimenta sugería que era un clérigo de la Iglesia Anglicana o un próspero sacerdote católico.




  El joven de los anteojos habló entonces con una especie de falsete impotente. —Llegué a Taplow Court por carretera hace menos de un mes y entonces no había nada de esto por el camino.




  —Admito que hay dificultades —dijo el señor Burleigh con entusiasmo—. Admito que hay dificultades considerables. Sin embargo, me atrevo a pensar que mi hipótesis principal se mantiene.




  —¿Tú no crees que este sea el camino de Maidenhead? —dijo con tono apagado el caballero del monóculo a Mr. Barnstaple.




  —Parece demasiado perfecto para ser un montaje —dijo el señor Barnstaple con una leve obstinación.




  «¡Pero, querido señor!», protestó el señor Burleigh, «esta carretera es famosa por los vendedores de semillas y, a veces, montan los escaparates más sorprendentes. Como reclamo publicitario».




  —Entonces, ¿por qué no seguimos recto hasta Taplow Court? —preguntó el caballero de los anteojos.




  —Porque —dijo el señor Burleigh, con el tono de aspereza natural cuando se insiste en un hecho ya claramente conocido y obstinadamente ignorado—, Rupert insiste en que estamos en otro mundo. Y no quiere seguir adelante. Por eso. Siempre ha tenido demasiada imaginación. Cree que las cosas que no existen pueden existir. Y ahora se imagina a sí mismo en una especie de novela científica, fuera de nuestro mundo. En otra dimensión. A veces pienso que habría sido mejor para todos que Rupert se hubiera dedicado a escribir novelas, en lugar de vivirlas. Si tú, como su secretario, crees que podrás llevarlo a Taplow a tiempo para almorzar con los Windsor...».




  El Sr. Burleigh indicó con un gesto ideas para las que no encontraba palabras adecuadas.




  El Sr. Barnstaple ya había observado una figura de tez arenosa, de movimientos lentos y concentrados, con un sombrero de copa gris con una banda negra que los caricaturistas habían hecho familiar, explorando la maraña de flores junto a la limusina. No podía ser otra persona tan conocida como Rupert Catskill, el secretario de Estado para la Guerra.




  Por una vez, el señor Barnstaple se encontró totalmente de acuerdo con este político tan aventurero. Aquello era otro mundo. El señor Barnstaple salió del coche y se dirigió al señor Burleigh. —Creo que podríamos aclarar mucho dónde nos encontramos, señor, si exploramos este edificio que está ardiendo aquí cerca. Me ha parecido ver una figura tumbada en la pendiente, justo detrás. Si pudiéramos atrapar a uno de los bromistas...




  Dejó la frase sin terminar porque no creía ni por un momento que estuvieran siendo víctimas de una broma. El señor Burleigh había perdido mucho respeto por él en los últimos cinco minutos.




  Los cuatro hombres volvieron la vista hacia los restos humeantes.




  «Es muy extraño que no se vea ni un alma», comentó el caballero de los anteojos mientras escudriñaba el horizonte.




  «Bueno, no veo ningún mal en averiguar qué es lo que se está quemando», dijo el Sr. Burleigh y, con aire inteligente y expectante, se dirigió hacia la casa en ruinas entre los árboles rotos.




  Pero antes de que hubieran dado una docena de pasos, la atención del pequeño grupo se vio atraída hacia la limusina por un fuerte grito de terror de la señora que había permanecido sentada en ella.




  Sección 3




  «¡Esto es demasiado!», exclamó el señor Burleigh con un tono de auténtica exasperación. «Seguro que hay normas policiales para evitar este tipo de cosas».




  —Parece sacado de una colección de animales ambulante —dijo el caballero del monóculo—. ¿Qué hacemos?




  «Parece domesticado», dijo el señor Barnstaple, pero sin ningún impulso de poner a prueba su teoría.




  «Podría asustar mucho a la gente», dijo el señor Burleigh. Y alzando la voz con tono tranquilizador, gritó: «¡No te asustes, Stella! Probablemente sea manso e inofensivo. No lo irrites con esa sombrilla. Podría atacarte. ¡Stella! ».




  «Eso» era un leopardo grande y con un pelaje precioso que había salido muy silenciosamente de entre las flores y se había sentado como un gato enorme en medio del camino de cristal, junto al gran coche. Parpadeaba y movía la cabeza de un lado a otro rítmicamente, con expresión de interés desconcertado, mientras la señora, siguiendo la mejor tradición en estos casos, abría y cerraba la sombrilla tan rápido como podía. El chófer se había refugiado detrás del coche. El señor Rupert Catskill se quedó mirando, con las rodillas hundidas en las flores, aparentemente consciente de la existencia de la criatura solo por el mismo grito que había atraído la atención del señor Burleigh y sus acompañantes.




  El señor Catskill fue el primero en actuar, y su actuación demostró su temple. Fue a la vez discreta y audaz. —Deja de agitar esa sombrilla, Lady Stella —dijo—. Déjame a mí, yo atraeré su atención.




  Dio un rodeo alrededor del coche para quedar frente al animal. Luego se quedó un momento, como exhibiéndose, una pequeña figura decidida con una levita gris y un sombrero de copa con una banda negra. Extendió una mano cautelosa, sin moverse demasiado para no asustar a la criatura. «¡Poossy!», dijo.




  El leopardo, aliviado por la retirada de la sombrilla de Lady Stella, lo miró con interés y curiosidad. Se acercó. El leopardo extendió el hocico y olfateó.




  «Si tan solo me dejara acariciarlo», dijo el señor Catskill, y se acercó a un palmo de distancia.




  El animal olfateó la mano extendida con expresión incrédula. Entonces, con una rapidez que hizo retroceder varios pasos al señor Catskill, estornudó. Estornudó de nuevo con mucha más violencia, miró al señor Catskill con reproche durante un momento y luego saltó con agilidad sobre el parterre y se alejó en dirección a la columnata blanca y dorada. El ganado que pastaba en el campo, observó el Sr. Barnstaple, observaba su paso sin el menor signo de consternación.




  El Sr. Catskill permaneció en medio de la carretera, ligeramente aturdido. «Ningún animal —comentó— puede soportar la mirada fija del ojo humano. Ninguno. Es un enigma para los materialistas. ¿Nos reunimos con el Sr. Cecil, Lady Stella? Parece que ha encontrado algo que mirar allí abajo. El hombre del pequeño coche amarillo quizá sepa dónde está. ¿Eh?».




  Ayudó a la señora a salir del coche y los dos siguieron al grupo del señor Barnstaple, que se acercaba de nuevo a la casa en llamas. El chófer, evidentemente sin querer quedarse solo con la limusina en ese mundo de posibilidades increíbles, los siguió tan de cerca como el respeto se lo permitía.




  Capítulo tercero


  La gente guapa
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  Sección 1




  El fuego en la casita no parecía avanzar. El humo que salía era mucho menos ahora que cuando el señor Barnstaple lo había observado por primera vez. Al acercarse, encontraron una gran cantidad de trozos retorcidos de metal brillante y fragmentos de vidrio roto entre los escombros. Todo hacía pensar en la explosión de un aparato científico. Entonces, casi al mismo tiempo, todo el grupo se percató de que había un cuerpo tendido en la pendiente cubierta de hierba detrás de las ruinas. Era el cadáver de un hombre en la flor de la vida, desnudo salvo por un par de brazaletes, un collar y un cinturón, y la sangre le brotaba de la boca y las fosas nasales. Con una especie de reverencia, el señor Barnstaple se arrodilló junto al cuerpo postrado y le tomó el pulso. Nunca había visto un rostro y un cuerpo tan hermosos.




  « Está muerto », susurró.




  —¡Mira! —gritó la voz aguda del hombre del monóculo—. ¡Otro!».




  Señalaba algo que el Sr. Barnstaple no podía ver porque lo ocultaba un trozo de pared. El Sr. Barnstaple tuvo que levantarse y trepar por un montón de escombros antes de poder ver el segundo cadáver. Era una chica delgada, tan escasamente vestida como el hombre. Evidentemente, la habían arrojado con enorme violencia contra la pared y había muerto en el acto. Su rostro no estaba deformado, aunque el cráneo había sido aplastado por detrás; su boca perfecta y sus ojos verde grisáceos estaban ligeramente abiertos y su expresión era la de alguien que sigue pensando en algún problema difícil pero interesante. No parecía en absoluto muerta, sino simplemente indiferente. Una mano aún agarraba un utensilio de cobre con un mango de cristal. La otra yacía flácida y extendida.




  Durante unos segundos, nadie habló. Era como si todos temieran interrumpir el hilo de sus pensamientos.




  Entonces el señor Barnstaple oyó la voz del sacerdote hablando muy suavemente detrás de él. «¡Qué forma tan perfecta!», dijo.




  —Admito que me equivoqué —dijo el señor Burleigh con deliberación—. Me he equivocado... Estos no son seres terrenales. Es evidente. Y, por lo tanto, no estamos en la Tierra. No puedo imaginar qué ha sucedido ni dónde estamos. Ante pruebas suficientes, nunca he dudado en retractarme de una opinión. Este mundo en el que nos encontramos no es el nuestro. Es algo...».




  Hizo una pausa. «Es algo realmente maravilloso».




  «Y el grupo de Windsor —dijo el Sr. Catskill sin ningún pesar aparente— tendrá que almorzar sin nosotros».




  «Pero entonces», dijo el caballero clerical, «¿en qué mundo estamos y cómo hemos llegado aquí?».




  «¡Ah! Ahí », dijo el señor Burleigh con suavidad, «ahí vas más allá de mi pobre capacidad de adivinar. Estamos en un mundo que se parece mucho al nuestro y, a la vez, es muy diferente. Debe de estar relacionado de alguna manera con nuestro mundo, o no podríamos estar aquí. Pero cómo puede estar relacionado es, lo confieso, un misterio sin solución para mí. Quizá estemos en otra dimensión del espacio distinta de las que conocemos. Pero mi pobre cabeza da vueltas al pensar en esas dimensiones. Estoy... estoy asombrado, asombrado».




  —Einstein —intervino el caballero de los anteojos con concisión y evidente satisfacción—.




  «¡Exactamente!», dijo el señor Burleigh. «Einstein podría aclarárnoslo. O el querido viejo Haldane podría encargarse de explicarlo y confundirnos con su adiposo hegelianismo. Pero yo no soy ni Haldane ni Einstein. Aquí estamos, en un mundo que, a todos los efectos prácticos, incluidos los de nuestros compromisos del fin de semana, no es ningún sitio. O, si prefieres el término griego, estamos en Utopía. Y como no veo ninguna salida evidente, supongo que lo que debemos hacer como seres racionales es sacar lo mejor de ello. Y estar atentos a nuestras oportunidades. Sin duda, es un mundo muy hermoso. La belleza es incluso mayor que la maravilla. Y aquí hay seres humanos, con mente. A juzgar por todo este material que hay por aquí, es un mundo en el que se practica la química experimental, y se practica hasta el final, en condiciones casi idílicas. Química... y desnudez. Me veo obligado a confesar que, en mi opinión, considerar a estas dos personas que aparentemente acaban de volarse por los aires como dioses griegos o como salvajes desnudos es una cuestión de gusto personal. Admito que me inclino por los dioses griegos... y las diosas.




  «Excepto que es un poco difícil pensar en dos inmortales muertos», chilló el caballero de los anteojos con tono de quien ha ganado una discusión.




  El señor Burleigh estaba a punto de responder y, a juzgar por su expresión alterada, su respuesta habría sido de carácter disciplinario. Pero en lugar de eso, exclamó bruscamente y se volvió hacia dos recién llegados. Todo el grupo se había percatado de ellos al mismo tiempo. Dos apolos desnudos se alzaban sobre los restos y miraban a nuestros terrícolas con un asombro al menos tan grande como el que ellos habían causado.




  Uno de ellos habló, y el señor Barnstaple se quedó atónito al oír palabras comprensibles resonando en su mente.




  —¡Dioses rojos! —gritó el utópico—. ¿Qué sois? ¿Y cómo habéis llegado a este mundo?




  (¡Inglés! Hubiera sido mucho menos sorprendente si hubieran hablado griego. Pero el hecho de que hablaran cualquier idioma conocido era motivo de incredulidad y asombro).




  Sección 2




  El Sr. Cecil Burleigh era el menos desconcertado del grupo. «Ahora —dijo—, podemos esperar aprender algo definitivo, cara a cara con criaturas racionales y elocuentes».




  Aclaró la garganta, se agarró las solapas de su largo abrigo con dos manos largas y nerviosas y asumió las funciones de portavoz. «Caballeros, somos incapaces de explicar nuestra presencia aquí», dijo. «Estamos tan desconcertados como ustedes. Nos hemos encontrado de repente en vuestro mundo en lugar del nuestro».




  —¿Vienes de otro mundo?




  «Exactamente. Un mundo completamente diferente. En el que todos tenemos nuestro lugar natural y adecuado. Estábamos viajando por nuestro mundo en... ¡Ah! En ciertos vehículos, cuando de repente nos encontramos aquí. Intrusos, lo admito, pero te aseguro que somos intrusos inocentes y sin premeditación».




  «¿No sabéis cómo es que Arden y Greenlake han fracasado en su experimento y cómo es que han muerto?».




  «Si Arden y Greenlake son los nombres de estos dos hermosos jóvenes que están aquí, no sabemos nada de ellos, salvo que los encontramos tendidos como los ves cuando llegamos aquí desde el camino para averiguar o, de hecho, para investigar...».




  Se aclaró la garganta y dejó la frase en el aire.




  El utópico, si podemos llamarlo así por conveniencia, que había hablado primero, miró ahora a su compañero y pareció interrogarlo en silencio. Luego se volvió de nuevo hacia los terrícolas. Habló y de nuevo resonaron esos tonos claros, no —así le pareció al señor Barnstaple— en sus oídos, sino dentro de su cabeza.




  —Será mejor que tú y tus amigos no pisoteéis estos restos. Será mejor que volváis todos al camino. Venid conmigo. Mi hermano pondrá fin a este incendio y hará lo que sea necesario con nuestro hermano y nuestra hermana. Después, este lugar será examinado por aquellos que entienden el trabajo que se estaba llevando a cabo aquí.




  —Debemos entregarnos por completo a vuestra hospitalidad —dijo el señor Burleigh—. Estamos a vuestra entera disposición. Repito, este encuentro no ha sido buscado por nosotros.




  «Aunque sin duda lo habríamos buscado si hubiéramos sabido que era posible», dijo el Sr. Catskill, dirigiéndose a todos los presentes y mirando al Sr. Barnstaple como para pedirle confirmación. «Encontramos este mundo vuestro... muy atractivo».




  «A primera vista», añadió el caballero del monóculo, «un mundo de lo más atractivo».




  Mientras regresaban por entre las densas flores hacia el camino, siguiendo al utópico y al señor Burleigh, el señor Barnstaple se encontró a Lady Stella revoloteando a su lado. Sus palabras, en ese entorno de puro asombro, lo llenaron de sorpresa por su serena e invencible normalidad. «¿No nos hemos visto antes en algún sitio, en un almuerzo o algo así, señor... señor...?»




  ¿No era todo esto más que una farsa? La miró sin comprender durante un momento antes de responderle:




  «Barnstaple».




  «¿Barnstaple?».




  Su mente se puso en sintonía con la de ella.




  «No he tenido ese placer, Lady Stella. Aunque, por supuesto, te conozco, te conozco muy bien por tus fotografías en las revistas semanales ilustradas».




  «¿Has oído lo que decía el señor Cecil hace un momento? ¿Que esto es Utopía?».




  —Dijo que podríamos llamarlo Utopía.




  —Típico del señor Cecil. Pero ¿es Utopía? ¿De verdad es Utopía?




  «Siempre he deseado estar en Utopía», continuó la dama sin esperar la respuesta del señor Barnstaple a su pregunta. «¡Qué jóvenes tan espléndidos parecen estos dos utopianos! Estoy segura de que pertenecen a la aristocracia, a pesar de su vestimenta informal. O quizá precisamente por ella». ...




  El señor Barnstaple tuvo una idea brillante. —Yo también he reconocido al señor Burleigh y al señor Rupert Catskill, Lady Stella, pero le agradecería mucho que me dijeras quién es el joven caballero con monóculo y el caballero clerical. Están justo detrás de nosotros.




  Lady Stella le proporcionó la información en un tono encantadoramente confidencial. «El que lleva el monóculo —murmuró— es... voy a deletrearlo: F. R. E. D. D. Y. M. U. S. H. Buen gusto. Buen gusto. Es muy hábil para descubrir jóvenes poetas y todo ese tipo de cosas literarias. Y es el secretario de Rupert. Si existe una academia literaria, dicen que él seguro que forma parte de ella. Es terriblemente crítico y sarcástico. Íbamos a Taplow a pasar un fin de semana perfectamente intelectual, como en los viejos tiempos. En cuanto se marcharan los Windsor, claro está... Iban a venir el señor Gosse y Max Beerbohm, y todos esos. Pero hoy en día siempre pasa algo. Siempre... Lo inesperado, casi en exceso... El cuello clerical —miró hacia atrás para ver si el caballero del que hablaban podía oírla— es el padre Amerton, que es terriblemente franco sobre los pecados de la sociedad y todo ese tipo de cosas. Es curioso, pero fuera del púlpito tiende a ser tímido y callado, y un poco torpe con los tenedores y las cucharas. Paradójico, ¿no?».




  —¡Por supuesto! —exclamó el señor Barnstaple—. Ahora lo recuerdo. Conocía su rostro, pero no lo situaba. Muchas gracias, Lady Stella.




  Sección 3




  Había algo muy tranquilizador para el señor Barnstaple en la compañía de estas personas famosas y distinguidas, y en particular en la compañía de Lady Stella. Ella era realmente alentadora: traía consigo mucho del querido mundo antiguo y estaba tan claramente dispuesta a someter este nuevo mundo a sus normas en cuanto se presentara la oportunidad. Ella rechazó gran parte de la maravilla y la belleza que amenazaban con sumergir por completo al señor Barnstaple. Conocerla a ella y a su compañía era en sí mismo, para un hombre en su posición, una aventura menor pero considerable que ayudaba a salvar el abismo de asombro entre la monotonía de sus experiencias normales y este aire utópico tan estimulante. Solidificó, si se puede usar la palabra en este contexto, degradó el esplendor luminoso que lo rodeaba hasta convertirlo en algo completamente creíble, que también podía ser visto y comentado por ella y por el Sr. Burleigh, y observado a través del monocle evaluador del Sr. Freddy Mush. Lo puso al alcance de las cosas que aparecen en los periódicos. El señor Barnstaple, solo en Utopía, podría haberse sentido tan completamente intimidado que se hubiera derrumbado mentalmente. Esa divinidad de piel morena y modales afables que ahora intercambiaba preguntas con el señor Burleigh se había vuelto mentalmente accesible gracias a la intervención de ese gran hombre.




  Sin embargo, fue con algo muy parecido a un respiro que la atención del señor Barnstaple volvió de los habitantes de la limusina a este mundo de aspecto noble en el que él y ellos habían caído. ¿Qué clase de seres eran realmente estos hombres y mujeres de un mundo en el que las malas hierbas, al parecer, habían dejado de crecer y luchar entre las flores, y donde los leopardos, desprovistos de malicia felina, miraban con ojos amistosos a los transeúntes?




  Era sorprendente que los dos primeros habitantes que habían encontrado en este mundo de naturaleza sometida yacían muertos, víctimas, al parecer, de algún peligroso experimento. Aún más sorprendente era que esta otra pareja, que se hacía llamar hermanos del hombre y la mujer muertos, mostrara tan poco dolor o consternación por la tragedia. El señor Barnstaple se dio cuenta de que no había habido ninguna escena emotiva, ni consternación ni llanto. Evidentemente, estaban mucho más desconcertados e interesados que horrorizados o angustiados.




  El utópico que se había quedado en las ruinas había sacado el cuerpo de la chica para colocarlo junto al de su compañera y, según vio el señor Barnstaple, había vuelto a examinar minuciosamente los restos del experimento.




  Pero ahora llegaban más personas al lugar. En ese mundo tenían aviones, porque dos pequeños, silenciosos y rápidos como golondrinas, habían aterrizado en los campos cercanos. Un hombre se acercaba por la carretera en una máquina parecida a un pequeño vehículo de dos ruedas y dos asientos, con las ruedas en serie, como una bicicleta; era más ligero y elegante que cualquier automóvil terrestre y, misteriosamente, podía mantenerse en pie sobre sus dos ruedas mientras estaba parado. Una carcajada procedente de la carretera llamó la atención del señor Barnstaple hacia un grupo de estos utópicos que, al parecer, habían encontrado algo exquisitamente ridículo en el motor de la limusina. La mayoría de estas personas estaban tan escasamente vestidas y tenían un físico tan hermoso como los dos experimentadores muertos, pero uno o dos llevaban grandes sombreros de paja, y una que parecía ser una mujer mayor, de treinta años o más, vestía una túnica blanca bordeada por una intensa línea roja. Ella estaba hablando ahora con el Sr. Burleigh.




  Aunque se encontraba a unos veinte metros de distancia, sus palabras llegaron con gran claridad a la mente del Sr. Barnstaple.




  «Aún no sabemos qué relación puede tener vuestra llegada a nuestro mundo con la explosión que acaba de ocurrir aquí, ni si realmente tiene alguna relación. Queremos investigar ambas cosas. Creemos que lo más razonable es llevaros a todos, junto con todas las pertenencias que habéis traído, a un lugar cercano para mantener una conversación. Estamos organizando un medio de transporte para llevarte allí. Quizás allí puedas comer. No sé a qué hora sueles comer».

OEBPS/Images/cover.jpg
REFLEKIONES SOBRE LA SOCIEDAD, LA TECNOLOGIA
Y LOS DILEMAS ETICOS DE UN FUTURO INCIERTO
EN UN MUNDO UTOPICO ¥ DISTOPICO.. NVEVA TRADUCCION






